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Bases sólidas para el 				  
aprendizaje a lo largo de la vida 
La educación de calidad en la primera infancia (EPI) tiene el potencial de encaminar a los niños hacia una trayectoria de 
aprendizaje a lo largo de toda la vida, pero para maximizar el aprendizaje de los niños, los programas de EPI deben estar 
informados por lo que la ciencia nos dice acerca de cómo aprenden los niños durante los primeros años y qué habilidades 
son más críticas para apoyar a través de una EPI de calidad. Los niños nacen para aprender. Aprenden rápido, de manera 
flexible y son capaces de generalizar su aprendizaje a nuevas situaciones con mucha más eficacia que los productos más 
inteligentes de la informática contemporánea.1  Los niños están biológicamente predispuestos a aprender explorando el mundo 
y comprometiéndose con otros y tienen capacidades increíbles para la exploración y el descubrimiento. Estas capacidades 
preparan a los niños pequeños para toda una vida de adquisición y uso de conocimientos, que son habilidades críticas para una 
vida exitosa y productiva en todos los países y culturas contemporáneos. 

Los niños tienen un interés inherente en explorar y aprender, tanto de su entorno como sobre él, y estas tendencias continúan en 
la niñez y más allá. El aprendizaje es posible a todas las edades, y todos los niños pueden beneficiarse de una buena educación, 
pero los niños mayores avanzarán más fácilmente hacia los grados siguientes si logran una base sólida para el aprendizaje 
durante los primeros años. La ciencia básica del aprendizaje de los niños pequeños da información sobre las condiciones que 
permiten a todos los niños construir esa base, independientemente de su nacionalidad, cultura o sus ventajas o desventajas 
materiales y sociales. La ciencia del aprendizaje de los niños pequeños no se traduce directamente en fórmulas para los planes 
de estudio escolares, pero es una amplia fuente de ideas para mejorar la educación de la primera infancia en todo el mundo.
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Desarrollo de sistemas de 
conocimiento para el aprendizaje a lo 
largo de toda la vida 
Los niños poseen sistemas centrales cognitivos y cerebrales que los ayudan a identificar y pensar en aspectos específicos del 
mundo. Estos sistemas de conocimiento central funcionan a lo largo de la vida y son comunes a las personas que viven en 
diversas culturas, con cada área de conocimiento central activada en regiones específicas de la corteza cerebral. Los cinco 
sistemas básicos de conocimiento incluyen aprender sobre (i) lugares, (ii) números, (iii) objetos, (iv) las acciones y objetivos de las 
personas y las interacciones sociales, (v) comunicación y lenguaje. 

Aprendiendo sobre lugares. Desde la infancia, los niños son sensibles a la estructura de los lugares que los rodean. Los 
niños pequeños usan esa estructura para aprender sobre los entornos que exploran y los caminos que los llevarán de un 
lugar a otro. Tanto en la escuela como fuera de ellas, los niños también usan esa estructura para aprender los diversos 
símbolos espaciales, desde imágenes hasta mapas y textos escritos, que los introducen a mundos más allá de su experiencia 
inmediata.2  Estas habilidades espaciales iniciales son maleables y se ha demostrado que las actividades que las ejercitan 
mejoran el aprendizaje de los niños en la escuela. Por ejemplo, cuando un niño practica ubicar objetos en relación consigo 
mismo (por ejemplo, delante o detrás), desarrolla habilidades espaciales sobre el orden de las palabras que conducen a 
futuras habilidades de escritura. Cuando los niños ejercitan estas habilidades en contextos que fomentan el aprendizaje 
del lenguaje y los símbolos matemáticos, los niños muestran ganancias tanto inmediatas como duraderas en el aprendizaje 
escolar.3  Las habilidades espaciales de base biológica de los niños pequeños deben nutrirse durante los años preescolares y 
escolares iniciales, tanto para mejorar su comprensión intuitiva del mundo como para mejorar su preparación para aprender 
en la escuela.
 
Aprendiendo sobre números. Los bebés y los niños son sensibles a los números, como las magnitudes relativas de 
diferentes conjuntos de objetos o las frecuencias relativas de diferentes eventos. Con base de esta sensibilidad, los niños 
aprenden a elegir entre conjuntos de objetos, a predecir los resultados de los eventos y a descifrar las operaciones en el 
centro de las matemáticas de la escuela primaria. Este sistema se usa a menudo en el aprendizaje de los niños sobre las 
propiedades estadísticas del medio ambiente, aprendizaje que es crítico para predecir eventos futuros.4  Por ejemplo, los 
niños pueden comparar dos imágenes de conjuntos de puntos y estimar cuál tiene mayor número. Las actividades que 
ejercitan habilidades numéricas intuitivas y aproximadas producen mejoras a corto plazo en la aritmética simbólica y pueden 
producir mejoras más duraderas en el aprendizaje de matemáticas de los niños en la escuela.5 

Aprendiendo sobre objetos. Al nacer, los niños detectan objetos y siguen sus movimientos. Los bebés recién nacidos 
están preparados para aprender cómo se mueven los objetos cuando están y no están sostenidos de manera estable, y qué 
sucede cuando los objetos caen, chocan o desaparecen detrás de otros objetos. A partir de estos comienzos, los bebés 
aprenden rápidamente sobre tipos específicos de objetos y su comportamiento a través de su exploración activa.6  Durante 
la primera infancia, a partir de sus interacciones con otros objetos, los niños aprenden a manipular, planificar acciones de 
varios pasos e inferir las propiedades ocultas de un objeto, como su peso. Los niños en edad preescolar también usan sus 
habilidades para categorizar objetos por sus formas y funciones para ampliar sus conceptos numéricos y desarrollar una 
comprensión intuitiva de la aritmética exacta.7 

Aprendiendo sobre las acciones y objetivos de las personas. A los tres meses de edad, los bebés son sensibles a las 
acciones y objetivos de las personas, lo que sirve como base para el desarrollo de sus propias habilidades motoras y para 
comprender las intenciones y los estados mentales de las personas. Llegan a ver a otras personas como capaces de actuar, 
lo cual se desarrolla de la mano con su comprensión de las acciones y los estados mentales.8  La comprensión cada vez más 
profunda de los niños de sus propias acciones e intenciones y las de otras personas les ayuda a relacionarse con los demás 
y los prepara para la escuela. 
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Aprendiendo sobre las interacciones sociales, la comunicación y el lenguaje. Los niños son sensibles a las relaciones 
sociales, la comunicación, el lenguaje y los estados mentales de las personas, que son la base del aprendizaje socialmente 
guiado que es fundamental para el desarrollo del conocimiento, las habilidades y los valores de los niños, tanto en el hogar 
como en la escuela. Ya a los tres meses de edad, los bebés aprenden observando las acciones de las personas que los 
rodean.9  Estos cambios marcan el comienzo de un período en el que los niños adquieren rápidamente la competencia para 
aprender de los demás al evaluar su idoneidad social como informantes. La investigación en neurociencia cognitiva del 
desarrollo revela ricas interacciones entre el desarrollo cognitivo social, el desarrollo del lenguaje, aprender a usar símbolos 
y aprender a leer.10  Los entornos estimulantes promueven el desarrollo del lenguaje y la alfabetización, que son clave para la 
preparación escolar y mejoran el aprendizaje en todas las áreas del conocimiento.

Habilidades de aprendizaje y 
herramientas para el aprendizaje a lo 
largo de toda la vida  
El aprendizaje de los niños en todas las áreas de conocimiento básico depende de un arsenal de habilidades y herramientas 
generales de aprendizaje que apoyan la participación de los niños y el aprendizaje sobre el mundo. La educación de calidad en 
la primera infancia puede ayudar a los niños a desarrollar estas habilidades y herramientas, que formarán la base de su éxito 
futuro. El aprendizaje de los niños depende de las siguientes habilidades: (i) funciones ejecutivas, que regulan su atención y 
planificación de acciones; (ii) facultades de imaginación, que guían su juego y su estimulación de hechos reales o posibles; (iii) 
capacidad para metacognición, especialmente la comprensión de los niños de lo que ellos y otros saben y no saben y cómo 
pueden aumentar sus conocimientos y habilidades; (iv) motivación para aprender. Estas habilidades y herramientas se pueden 
mejorar con las experiencias que pueden brindar los hogares y los centros preescolares.

Funciones ejecutivas: enfocar la atención, la planificación y la memoria. Las funciones ejecutivas son críticas para que los 
niños aprendan de manera efectiva y logren sus metas. Los niños deben poder enfocar su atención, planificar, recordar lo que 
ha sucedido antes y cambiar con flexibilidad de una actividad a la siguiente, desde realizar cálculos mentales hasta escribir un 
párrafo. Las mejores habilidades de la función ejecutiva se relacionan positivamente con la preparación escolar y el rendimiento 
escolar, así como con los resultados posteriores de la vida, como el éxito profesional.11

Imaginación: apoyando la perspicacia, el descubrimiento y la creatividad en los niños. Las investigaciones sobre 
estimulación mental subrayan la importancia del juego y otras actividades que estimulan la imaginación de los niños en la 
EPI. Las simulaciones mentales apoyan las percepciones, los descubrimientos y la creatividad de los niños. Juegan un papel 
vital en el aprendizaje de los niños porque les permiten manipular y ensayar las ideas que les fueron presentadas, mejorando 
así el aprendizaje y la memoria del material.12  Simular les brinda a los niños la oportunidad de practicar cómo expresarse 
y comunicarse con los demás.13  Además, la intensidad, la calidad y la complejidad de las simulaciones de los niños se 
correlacionan con las habilidades de los niños de tener un punto de vista.14 

Metacognición: aprender a aprender. Saber lo que sabe, lo que no sabe y cómo ampliar su conocimiento y utilizarlo 
de manera más eficaz son herramientas fundamentales para el aprendizaje en todas las edades.15  Estas habilidades 
metacognitivas pueden motivar a los alumnos a regresar o explorar material que no dominan, y a pasar del material que ya 
dominan y desarrollar su conocimiento de manera productiva. La metacognición apoya el éxito de los niños en la escuela y se 
puede mejorar a través del entrenamiento de habilidades directas.16
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La motivación: un factor clave para el aprendizaje. Los niños son naturalmente curiosos y están listos para aprender tanto 
por sí mismos como de otras personas, pero las diferencias individuales en la motivación para aprender también son evidentes 
en la infancia. La motivación de los niños para aprender varía según su nivel de interés y persistencia, así como la confianza 
entre maestros y alumnos. Altos niveles de interés y persistencia predicen mejores logros académicos y sociales en la escuela y 
tanto el interés como la persistencia están correlacionados con los comportamientos de los padres.17  Los niños aprenden mejor 
de adultos competentes, informados y confiados. Tienden a confiar en adultos cuyo idioma, cultura e intereses son similares a 
los de las personas de su mundo social.18 
 

Asegurar que la educación de la primera 
infancia apoye el aprendizaje de los 
niños en áreas básicas de conocimiento 
para desarrollar habilidades clave
Las capacidades cognitivas surgen en la infancia y funcionan durante toda la vida. Todos los niños las poseen y se pueden 
aprovechar para fomentar el aprendizaje de los niños en todos los países y culturas. Sin embargo, para hacer realidad esta 
promesa, la educación de la primera infancia debe ser sensible al nivel actual de comprensión de los niños, llevarse a cabo 
en entornos que aborden las necesidades de alimentos, descanso y un entorno seguro y predecible de los niños, y que 
generen confianza de los niños en quienes les enseñan. Sabemos que los niños pequeños exploran y aprenden rápida y 
espontáneamente al desarrollar cinco áreas básicas de conocimiento aprendiendo sobre lugares, números, objetos, personas 
y relaciones. Podemos apoyar su predisposición a aprender mejorando el desarrollo de cuatro conjuntos clave de habilidades, 
desde las funciones ejecutivas y la imaginación hasta la metacognición y la motivación para aprender. Conjuntamente, este 
conocimiento se puede aprovechar para establecer bases sólidas para un aprendizaje temprano de calidad para los niños en 
todas partes.
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